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Observo con gran conciencia critica aque-
lla escultura que decoraba el parque del
hotel. James Bond, agente del Ml-6,cono-
cia bastante de arte y siempre encontra-
ba una buena oportunidad para poder de-
mostrar sus cualidades.

Liheas perfectas,donde la tndimensio-
nalidad encuentra sus espacios para
las luces y las sombras. ¿J\lo lo cree a-
sr, Du Pont?

Una película ARTISTAS UNIDO$
dirigida por Guy Marmitón.

Interpretada por SEAN CONNERY,
GERT FROBE, HONOR BLACKMAN

ySHIRLEYEATON.

Los ojillos porcinos de
Goldfinger enarboiaron una
son risa burlona y acuosa

Ja mes también son rio'...

El hombre llamado Du
Pont frunció* el ceño
mientras observaba sus
cartas, y pareció no oír a
James.pero la obra de ar-
te le guiñaba un ojo.

No podrí aceptar su cártel es-
ta noche,amigo.Tengo algu-
nos negocios que atender a-

Miami. -

Escalera real.Ou Pont. Lo siento,
pero ha vuelto a perder.

Oemonios.Estoy convenci-
do que este lugar me trae
mala suerte.Cambiemos,
Goldfinger.

Usted lo ha dicho.Es el lugar.
Ja mis cambio luego de empe-
zar la partida y con más ra-
zan sí me trae suerte.

Bien,caballeros,es hora de ír-
me.Cuando acabe con Du Pont
no me busque a mi¡ Goldf inger.
Mis arcas han llegado a cero.

Descuide,Bond, más de
una partida al dia me
debilita. ¡ Ja, ja, ja, ja!
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(Es curioso. Goldfinger no quiso
cambiar de lugar.Tal vez...)

No le costó mucho abrir
la puerta de la habitación
207.Eso no se lo hablan
enseñado en la escuela
de agentes. Lo había apren

I elido de niño...

(Tal vez,algo en la habitación a-
clare te suerte de Goldfinger...
Creo en la de los principiantes,
pero este tipo parece llevar a -
ños haciéndolo...)

Cu ¡dado, tiene pierna de ases... ¿Molesto? . ¿Quién...?

Goldfinger pareció'tener un retor-
cijón estomacal. Llevó uno de sus
dedos al pequeño audífono y espera

(¿Que* demon ios esta' pasando...?)

Este... no, no.Paso otra vez. El hombre de ojillos porcinos
levantóla vista y trató de adivi-
nar que ocurría en aquel balcón

Es una lástima que una chica tan
bonita este' metida en esto. ¿A/te
prestaría el micrófono por un
mentó?

''"¿Señor GoWf ingerTSí que"
me está" escuchando.Tengo
pruebas suficientes para
mandarlo a prisión, ¿com-
prende?¿Ser6 entonces tan
•amable de detener aqufsu
partida y firmarle un che-
que a Du Pont por todo lo
que robó?Ah...agregue
diez mil dólares a mi cuen •
ta por gastos de investiga-
ción...



¿j\lovaa continuarrCo-
mienzo a tomar el gusto a
esto.

La muchacha trata de sere-
narse, pero aquellos ojos de
tigre no la dejaron.

¿Qué va a hacer conmigo?¿Va a
encerrarme?No hago esto porque
me agrada.Goldfinger me extor-
siona con una deuda de juego
que tengo con el.

Suena logico.Podré librarla de
Goldfinger pero con la condición
deque ceneconmigo.¿Deacuerdo?

VivFmeses terribles junto a ese hombre.
No tiene escrúpulos y me imagino que esa
treta de las cartas no es nada mis que u-
na pequeña diversión.Sospecho que hay
cosas más peligrosas detrás de Goldfinger.

Goldfinger acaba de abandonar Miami.Es-
tás libre de el, Jill. Libre para hacer lo que
quieras.Esto es para ello.

i James!¡Son...diez mil dolares!

i que cobré de Goldfinger.Son tuyos.

No sé afino podré agradecértelo...

No te preocupes por eMo.
Tengo miles de soluciones.

T Pero hay una mesa con un plato
Jde arroz sin sal ni aderezos.No
Tjhay ceniceros sobre el mantel.síto
I Juna botella de agua mineral. Y el

hombre oriental sentado en ella ob
serva.

r
No de ja de hacerlo.
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(Es la hora.Dijo que me invitarla
a bailar.Es un hombre maravillo-
so, pudo encerrarme y sin embar-

Señorita Masterton.De parte del señor Bond. ¿De parte de James?¿0curre algo?

He venido a buscarla.
Hola, señorita Masterton... Goldfinger quiere ha- |[ No...

blarle.

¿Co'mo que
se marcha?

Asfes.señor.Pero dejó este
para usted antes de irse.

"Querido James: he tratado de se-
guir tu consejo de comenzar una
nueva vida.No sé todavía cuál se-
ra" mi lugar, pero no deseo estar
mis en esta ciudad.No querrá
preocuparte.e'sa fue la razón de
esta carta.Siempre te recorda-
ré y gracias. J ¡II."

(Bien, James.Te ha fallado.¿Qué
dices a esto?) Londres era como un casti-

go.Estaba edificada en el ú-
nico lugar del mundo don-
de el sol se empecinaba en
ocultarse tras oscuros nu-
barrones. Londres era un
castigo para James Bond.

Y Mary.la secretaria de su jefe,
intentaba quitarle esa ¡dea...

" (Allfviene...todo debe so-
^ nar natural.aute'ntico.Mi
f espejo... ¿Dónde estí mi

espejo?)
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Mary.et señor M desea verme.
Avftale que he llegado. I I

^^1

Ah,sr...Bondesta'a-
quí señor.

¿No sientes nada extraño? (Debe haber una hechicera que
sepa cómo atrapar a este tipo.
Debe existir o no me llamo Mary.)

Bond, ha ten ido unas vacaciones
demasiado largas pero provecho-
sas para nosotros.

No tanto para mr, mi amor
de verano se esfumo* In-
mediatamente.

TefelicrtoJardeendarme
cuenta pero veo que tienes
un escritorio nuevo.

y
Me refiero a Goldfinger. ¿Y qué tiene que ver en todo esto?

Sabemos que estuvo con el. Por lo
tanto no le serí difícil volver a en-
contrarlo, hacerse su amigo.

¿Amigo?Espera encontrarme pa-
ra vengarse de los diez mil dala-

i le hice i

Ese tipo de problemas no me concierne.̂
Goldfinger es el traficante de oro mis
grande del mundo.¿Sabe ctfmo lo hace?A-
rroj'a el oro en paracafflas sobre la India.
Sus hombres lo comercializan alircon
ganancias de hasta el trescientos por
ciento.Recuerde que la India carece de
yacimientos aurfferos. >

Siempre pensé que Goldfin-
ger era un tipo de iniciativa.

No estoy bromeando,Bond. Costo*
varios "kilates"al país lograr es-
ta investigacio'n.Pero hay algo másJ

Varias de las barras que trafica
Goldfinger fueron incautadas en
Tánger.Las tenia un hombre de
SMERSH.



--El alto presidium soviético. La organi-
zación encargada de asesinar a los
mejores espías de Occidente
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Haga contacto con Goldf inger,
Bond.Consiga pruebas,arránque-
selas.Haga cualquier cosa pero no
vuelva con las manos vacias.Es u-

> orden.Por lo visto la cosa se complica.

No vio acercarse la peque-)
ña pelota a sus pies.Sólo
sintió'el golpe y se volvid.

Mi maldita costumbre de per-
der las pelotitas.Siempre dije
que mi instructor juega peor
que yo.

~~ Señor Bond!

L
En un primer instante qui-
so ordenarle a Odd job ha-
cer su trabajo pero luego
sonría y le pareció'que
Bond era un buen depor-
tista después de todo.

¿Sabe una cosa, BondTUs-
ted tiene una deuda conmi-
go.Algo asTcomo diez mil
dolares.

i, lo siento.No
i traído efectivo.

•—•«VX—— 1 •

¡Ja,ja,ja!Esmuybueno,Bond.Peroquisie-' í Sin trucos. ¿Quistamos esperando, entonces^ '
ra saber que' tan bueno es jugando al póquer. ^-^ , A^_ _^> E
Una partida por la deuda. ¿Acepta?

Había costosos cuadros y esculturas all
dentro. La casa estaba decorada en un
estilo churrigueresco, sin gusto, pero
millonario.

,¿no? JDebe costar mucho esto,

i poco,es cierto.Pero no crea
que la mantengo jugando al póquer.
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Siéntese, amigo Bond.Esta-
ré con usted en un minuto. Quedó a solas.Y una extra-

ña sensación se apodero de
el.Algo asfcomo si estuvie-
ran estudiando cada uno de
sus movimientos.

(No debo levantar sospechas...)

¿Tú qué crees, Oddjob?

[No me gusta...No me gusta.

Amigo Bond.Han surgido algunos inconve-
nientes en mis negocios y no podrí ser
hoy la partida. ¿Acepta jugar en unos dfós?

Pues...creo que no queda alterna-
tiva.Avfseme.Estoy a su disposición.

Y recuerde: me encantan las revanchas

Creo que es de fiar.Tienetraza de
Playboy que va tras el dinero fícil,
No parece policía.

No me gusta...No me gusta..

¿No sabes decir otra cosa?

se dia amaneció calido.EI sol euro-
o cruzaba lentamente el cielo y sus

rayos destellaban sobre el pulido del
ston Martin.Estaba alir.a un lado
e la carretera.Esperando...



(Bien, bien.Mi amigo Goldfinger es,
tí por pasar.AquTIo veo.)

Un rato después, e I lujo-
so Rolls Royce cruzo'la
rretera.

(EseesGoldfmger...Espe
ro que esta vez me con -
duzca a algo seguro...)

Los kilómetros de cemento
se deslizaban bajo las rue-
das y desde la cornisa del <
mino se divisaba la ciudad
de Ginebra.El Rolls Royce
iba directo hacia a I ir.
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(Un momento...Ese sport viene
siguiendo al Rolls de Goldfinger.
¡Yes una muchacha!)

Algo entraba a complicarlo todo.
¿Quién era esa rubia del sport?
Por un momento la perdió de vis-
ta. Goldfinger era más importante.

(Esta parece ser la casa de Goldfinger.O
por lo menos ha entrado en ella...

(Alguien viene...) AIITestaba ella.Hermosa,fantástica y
letal.En las manos llevaba un rifle.

Se lo echo'a la cara y...

Tranquila, nena. ¿Quí iba a hacer?

¡ Suelte me ¡¡Usted debe ser uno de
los asesinos de Goldfinger!

Se equivoca, señorita.Su nombre es James
Bond y ahora díráque'es lo que estsf hacien-
do aquf.Arroje ese rifle o lo atravieso.



Trató de verificar alguna falla en Jas
Icintas de metal,en sus puños.en sus]
Ipies.Algo de movimiento,pero nada.
¡Estaba atado a aquella mesa, inmóvil,
¡preparado para morir.Hubo un click
ly la hoja circular comenzo'a mover-j
i se hacia el.

i

Reconozco que no es una agradable manera <Je
morir.amigo Bond.Pero suele ocurrirle a fisgo-
nes que me espian.Sea bueno, cuente qué se
proponía.

Hurgó en su cerebro en busca de
una respuesta lógica.Mientras
tanto, la sierra de plata continua-
ba acercándosele.

Trataba de encontrar algo para chantajearlo.
Ando mal de dinero y muchos quieren cobrar-
se con mi cabeza si no pago.Eso es todo.

Goldfinger lanzó una carcajada

¿Y usted pretendía jugar al
po'quer con migo?¡ Oíos, de
que' me he librado!

Detenga eso,Goldfinger.Puedo serle
útil.Se'que trabaja en oro y yo conoz-
co muy bien ese tipo de negocios.

F~ "̂
ri Viva la Providencia ¡Hace tiem- . „.

po que busco un ayudante.Pe- f J?0'*^ pare e~
ro incondicional, Bond.No po- so de una buena vez"
árí hacer nada fuera de mi vis-

Seguro, amigo, pero antes,
•'"• • - . . ._- -

¿Que" va a hacer?



I Después, la belleza...

¿Se encuentra bien?

Pues... si estoy entero, creo que
sr.Usted de nuevo, ¿eh?¿Quí ha-
ce aqui?

Me atrapó Goldfinger. Si us-
ted no hubiese interferido po-
dria haberlo matado sin pro-
blemas.EI asesinó a mi her-
mana Jill. Me debe esa vida.

¿Ásesinada?¿Jill asesi-
nada?

¿La conocid?La obligaba a tra-
bajar para e1.Hasta que la mató.

¿Y cuál es la causa de
que usted aún esté con

Le dije que yo era su novia y que jun -
tos pensáismos chantajearlo. Lanzó u-
na carcajada y me trajo hasta aquí

' \e alguna manera de fugar-

se?Conozco gente aqufen Ginebra
que...

Oh, no estamos en Ginebra.
Goldfinger nos trajo hasta aquren
su jet privado.Esto es Estados Un i
dos.

¿Preparados para el "gran golpe1

Alegria.alegria.papá mono ha llegado. ¿Cómo an-
dan sus pequeños monitos?

•Debo confesar que aún no se' de- qué se trata
todo esto.Si es que voy a ser su ayudante de-
beria enterarme a qué llama usted el "gran
golpe".

A eso venia, a migo. Arribaestán esperán-
donos los más grandes hombres de esta
tierra maravillosa.Tambiéh se impacien-

i por enterarse. ¿M3 acompañan?
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Había un gran plano en la pared de la
habitación excelentemente ilumi-
nada.En un escritorio de caoba dirigido
hacia ese plan o, ocho hombres de caras
torvas esperaban.Eran los que Goldfin-
ger llamaba "los grandes hombres de
esta nacitfn".

Vamos a robarlo(Y conozco quie'nes son...
Joseph Maguncia, Harry
Martini.Dick Carmelo, los
capos de la mafia america-
na...)

Caballeros,sepan disculpar la
espera.Por ello irídirecta-
mente al grano.¿Conocen este
plano?Es el de Fort Knox, la
reserva del tesoro de los Esta-
dos Un idos. Pues bien...

o cree que es una em-
presa un tanto arriesga-

'lo es, lo es. Pero por fortuna todo es
ta' bajo control.En unos momentos
mis, mis hombres arrojarán unas
pastillas en los depósitos de agua de
la ciudad.Son somniferos.Cuando
nosotros lleguemos, todos estarán
sumidos en un profundo sueño,
hasta los guardias.

Fantástico.Pero las puertas son blindadas.
Ni un tanque podría romperlas.

\ (¿Oyeron¿Oyeron hablar de la bomba neutrtfnica?

Pues bien. Yo tengo una.Costó traba jo
robársela a la OTAN, pero esa bomba re-
portará mucho más.Su poder es limita-
do, sólo destruirá las puertas.Nada más.

El hombre golpeo' la mesa
con sus puños y se puso de
pie.

¡Me opongo!¡Estoes una locura!
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¡Hug! ¿Alguien mis duda de esto?

El vagón se deslizaba silenciosamen-
te sobre las vias.Era un tren moder-
no, veloz.Un tren fletado especial-
mente para la Cruz Roja Internacio-
nal. Y esta vez, la Cruz Roja era
Goldfinger.

rDesde ahora, señores, soy el doctor ̂
Sayus Kniper, médico de la Cruz
Roja.Y ustedes mis colaboradores.
Iremos a estudiar este extraño fe-
nómeno de sueños inalterables. ¡Ja,
ja, ja!

Nadie contestd.Habia un olor extraño allí"
dentro.Olora maldad,a violencia,a nervio-j
sismo.^

(No podía hacer nada mis
que dejar ese mensaje en el*
baño de la Estación Central.
Alguien debe encontrarlo y
llevárselo al detective Félix
Leiter.Sitan sólo alguien lo'
hiciese,él sabría qué medi-
das tomar...)

Llegaron de tarde a la ciu-
dad.No había ruidos alir, co-
mo si el pueblo hubiese
muerto. ^

Y lo están,am¡go Bond.Ocurre que mis
escrúpulos no me permitieron decirles
la verdad a estos hombres.No eran pas-
tillas para dormir,eran de veneno.

Caminaron un largo trecho. Cuerpos de
hombres y mujeres se diseminaban por
las calles.

Hasta que.



Uno a uno fueron levantan •
dose.EI asombro no tuvo li"-
mites para los socios de
Goldfinger.Claro que tampo
co tuvieron tiempo para po-
nerse a pensarlo...

Oddjob se movió* con veloci-
dad. Busctf a Bond y lo en con
tro*.

Ese hombre estaba hecho de cemento.
¡James descargaba golpes en su cuer-
¡po y parecía no sentirlos.Hasta que
lun hilillode sangre apareció'en su
¡nariz.

:(Un golpe mis y...

¡Ah!
Dije que no me gusta-
ba...dije que no me
gustaba...

h, cal late ya.
Lo primero que vio al despertar fueron
nubes.Le dolé la cabeza,tuvo ganas
de seguir durmiendo y no recordaba.
Pero una voz lo hizo volverá la reali-
dad...

Es una sorpresa.Goldfin
ger.Creí que estaba
muerto.

Y lo estara.Bond.So'lo que
después de haber hablado
con alguien de SMERSH.
Tiene muchas ganas de sa-
ber quién es usted real-
mente.

lo sabe aún?Escuche...



ue un movimiento rápido. Los tacos
e acero de sus zapatos fueron lo su- •
icientemente duros para ese golpe y...l

Comenzó la descomprensitfn.Oddjob
no comprendió*.Todo fue demasiado
rápido...

Aquello era una gran mandíbula
hambrienta.Succionaba todo.Todo
debía pasar por aquel pequeño agu
jero.

| Luego fue el cuerpo. Y
i no lo volvieron a ver..,

i Descomprensión en el sector B!
r-

¡Pero Goldfinger dijo que no entráramos!

¡Vamos a ver!¡0ebo hacer algo! ¡Traiga algo con que tapar estoi^ ¡Vamos a morir!¡Pero us-
ted lo hará primero!

IFue demoledor. Goldfinger tenia
demasiada grasa para poder de-
fenderse.



Ptemática mente los dis-
tes objetos fueron la-
ido !a abertura.E! avión I
nenzaba a cobrar altura)
eva mente.

¿Quéocurre aquí?
¡SeñorGoldfinger!

Vuelva a su lugar.Regresamos.

La gente caminaba cerca de
ella. Pero ella no lávela.
Era como no pertenecer a e-
se mundo de bullicio y vérti-j
go.Tilly Maslerton no pensa-
ba en ninguna otra cosa que
no fuera...

(Dijo que vendría aunque ya ha
pasado media hora del momento
de la cita.Claro, me imagino que
en este momento alguna morena
debe estar acariciándolo.EI muy
cochino.Cambia de mujeres co-
mo de corbata y...)

Caminaron sin hablarse durante unos i
tantes.Ella fue la que rompio'e! silencio.Ja|
mes sabia quiera lo que iba a preguntar.

¿Como aquellos hombres supieron
que Goldfinger robaría el oro?

Avise'a un detective de la policía.
No bebieron el agua, por supuesto.
Todos eran agentes de Inteligencia.!

Claro,


